MORTIFICACIÓN

Meditación de Encuentra.com para el Jueves de la Décima Semana del Tiempo Ordinario

I. Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Pues el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que la pierda por mí y el Evangelio, la salvará (Marcos 8, 34-39). El Señor, que ya había pedido desasirse de los bienes materiales (Lucas 14, 33), más tarde pide un desprendimiento más profundo: la renuncia al propio yo. En el discípulo de Cristo cada entrega lleva consigo una afirmación: dejar de vivir para mí mismo, a fin de que Cristo viva en mí (Gálatas 2, 20). Jesús nos ofrece vida en abundancia, (Juan 10, 10), nos ofrece la filiación divina y la participación en la vida íntima de la Trinidad Beatísima. Y lo que estorba a esta admirable promesa es el apegamiento a nuestro yo, a la comodidad, al bienestar, al propio éxito... Por eso es necesaria la mortificación, desprendimiento de sí para permitir que Jesús esté en nosotros. Para que los méritos de la Pasión se apliquen, debemos cooperar por nuestra parte, llevando con paciencia los trabajos y tribulaciones que Dios nos mande, para asemejarnos a Jesús (Colosenses 1, 24).

 

II. La Iglesia nos recuerda frecuentemente la necesidad de la mortificación. Si alguno quiere venir en pos de mí... De manera particular nos propone que el viernes nos propongamos una mortificación especial: la abstinencia de la carne, un trabajo mejor realizado, hacer la vida más grata a aquellos con los que convivimos, una práctica piadosa o alguna obra de misericordia. Sin embargo, el Señor espera que diariamente sepamos negarnos en pequeñas cosas, que vivificarán el alma y harán fecundo el apostolado.

 

III. En primer lugar debemos tener en cuenta las mortificaciones pasivas: ofrecer con amor aquello que nos llega sin esperarlo o que no depende de nuestra voluntad (calor, frío, una espera que se prolonga, el carácter de los demás...). Junto a éstas, aquellas que facilitan la convivencia (ser puntuales, escuchar con atención, ser afables venciendo estados de ánimo, dar las gracias, pedir disculpas, trabajo bien hecho, orden...) Mortificación de la inteligencia (evitar actitudes críticas, no juzgar con precipitación, mortificar la curiosidad) y de la voluntad (luchar contra el amor desordenado a sí mismo, evitar que las conversaciones se centren en nosotros...). Mortificación activa de los sentidos (viviendo la sobriedad). Mortificación de la sensibilidad y mortificación interior (pensamientos inútiles que retardan el camino de la santidad). Examinemos si de veras estamos decididos a perder la vida, paso a paso, por amor a Cristo. Además, la mortificación debe ser alegre, continua, discreta, amable, llena de naturalidad, humilde y llena de amor, porque nos mueve la contemplación de Cristo en la Cruz. En la mortificación como en el Calvario, encontramos a María.

Segunda carta del apóstol san Pablo a los corintios: 3, 15-4, 1. 3-6 

Hermanos: Hasta el día de hoy, siempre que se leen los libros de Moisés, un velo está puesto sobre el corazón de los israelitas. Pero cuando se conviertan al Señor, se les quitará el velo. Porque el Señor es Espíritu y donde está el Espíritu del Señor, ahí hay libertad. En cambio, nosotros, que con el rostro descubierto reflejamos la gloria del Señor como un espejo, nos vamos transformando en su imagen, cada vez más gloriosa, conforme a la acción del Espíritu del Señor. 

Por esto, encargados, por misericordia de Dios, del ministerio de la predicación, no desfallecemos. Y si nuestro Evangelio permanece velado, eso es solamente para los que se pierden, pues por su incredulidad, el dios de este mundo les ha cegado el entrenamiento, para que no vean el resplandor glorioso del Evangelio de Cristo, que es imagen de Dios.

Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo, el Señor, y nos presentamos como servidores de ustedes, por Jesús. Pues el mismo Dios que dijo: Brille la luz en medio de las tinieblas, es el que ha hecho brillar su luz en nuestros corazones, para dar a conocer el resplandor de la gloria de Dios, que se manifiesta en el rostro de Cristo.
Salmo 84

La gloria del Señor habitará en la tierra.

· Escucharé las palabras del Señor, palabras de paz para su pueblo santo. Está ya cerca nuestra salvación y la gloria del Señor habitará en la tierra.

· La misericordia y la verdad se encontraron, la justicia y la paz se besaron, la fidelidad brotó en la tierra y la justicia vino del cielo. 

· Cuando el Señor nos muestre su bondad, nuestra tierra producirá su fruto. La justicia le abrirá camino al Señor e irá siguiendo sus pisadas.

Jn 13, 34

Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.

San Mateo: 5, 20-26 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "Les aseguro que si su justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, ciertamente no entrarán ustedes en el Reino de los cielos.

Han oído ustedes que se dijo a los antiguos: No matarás y el que mate será llevado ante el tribunal. Pero yo les digo: Todo el que se enoje con su hermano, será llevado también ante el tribunal; el que insulte a su hermano, será llevado ante el tribunal supremo, y el que lo desprecie, será llevado al fuego del lugar de castigo.

Por lo tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda junto al altar y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y vuelve luego a presentar tu ofrenda. 

Arréglate pronto con tu adversario, mientras vas con él por el camino; no sea que te entregue al juez, el juez al policía y te metan a la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último centavo". 

Citas de Jesucristo:

· "... ya ayunarán cuando les sea arrbatado el Esposo".
· "El que quiera seguirme que tome su cruz de cada día".

· "Yo soy el Camino..."
Liturgy of the word, for March 3th, Friday after Ash Wednesday

Reading II

s 58:1-9a

Thus says the Lord GOD: Cry out full-throated and unsparingly, lift up your voice like a trumpet blast; Tell my people their wickedness, and the house of Jacob their sins. They seek me day after day, and desire to know my ways, Like a nation that has done what is just and not abandoned the law of their God; They ask me to declare what is due them, pleased to gain access to God.

“Why do we fast, and you do not see it? afflict ourselves, and you take no note of it?” Lo, on your fast day you carry out your own pursuits, and drive all your laborers.

Yes, your fast ends in quarreling and fighting, striking with wicked claw. Would that today you might fast so as to make your voice heard on high! Is this the manner of fasting I wish, of keeping a day of penance: That a man bow his head like a reed and lie in sackcloth and ashes? Do you call this a fast, a day acceptable to the LORD?

This, rather, is the fasting that I wish: releasing those bound unjustly, untying the thongs of the yoke; Setting free the oppressed, breaking every yoke; Sharing your bread with the hungry, sheltering the oppressed and the homeless; Clothing the naked when you see them, and not turning your back on your own.

Then your light shall break forth like the dawn,  and your wound shall quickly be healed; Your vindication shall go before you, and the glory of the LORD shall be your rear guard.

Then you shall call, and the LORD will answer, you shall cry for help, and he will say: Here I am!

Responsorial Psalm

Ps 51:3-4, 5-6ab, 18-19R. (19b) 

A heart contrite and humbled, O God, you will not spurn.

Have mercy on me, O God, in your goodness; in the greatness of your compassion wipe out my offense. Thoroughly wash me from my guilt and of my sin cleanse me.

R. A heart contrite and humbled, O God, you will not spurn.

For I acknowledge my offense, and my sin is before me always: “Against you only have I sinned, and done what is evil in your sight.”

R. A heart contrite and humbled, O God, you will not spurn.

For you are not pleased with sacrifices; should I offer a burnt offering, you would not accept it. My sacrifice, O God, is a contrite spirit; a heart contrite and humbled, O God, you will not spurn.

R. A heart contrite and humbled, O God, you will not spurn. 

Gospel

Mt 9:14-15

The disciples of John approached Jesus and said, “Why do we and the Pharisees fast much, but your disciples do not fast?”

Jesus answered them, “Can the wedding guests mourn as long as the bridegroom is with them?

The days will come when the bridegroom is taken away from them, and then they will fast.” 

Las mortificaciones habituales 
Meditación 7. de encuntra.com para el Viernes de la Decimotercera Semana del Tiempo Ordinario

I. Cuando los fariseos reclaman a los Apóstoles el porqué su Maestro come con publicanos y pecadores, Jesús les contesta diciéndoles que no tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos (Mateo 9, 9-13) Y a continuación hace suyas las palabras del profeta Oseas: Más quiero misericordia que sacrificio (Oseas 6, 6) ). No rechaza el Señor los sacrificios que se le ofrecen; insiste sin embargo, en que éstos han de ir acompañados del amor que nace de un corazón bueno, pues la caridad ha de informar toda la actividad del cristiano y, de modo particular, el culto a Dios (Santos Evangelios, EUNSA). Nuestro amor a Dios se manifiesta en todas las acciones del día, en las pequeñas mortificaciones que impregnan lo que hacemos, y que llevan hasta el Señor nuestro deseo de abnegación y de agradarle en todo. Los pequeños sacrificios que procuramos ofrecer cada día al Señor nacen del amor y alimentan a su vez este mismo amor.

II. Prefiero la misericordia al sacrificio... El campo principal de nuestras mortificaciones ha de ser el que se refiere a las relaciones y al trato con los demás, donde ejercitamos continuamente una actitud misericordiosa que nos lleva a hacerles más grato su paso por la tierra, de modo particular a aquellos que sufren física o moralmente. Junto a estas mortificaciones, quiere el Señor que sepamos encontrarle en aquello que Él permite, como una grave enfermedad, un revés económico, problemas familiares. Estas son las ocasiones para decirle al Señor que le amamos, precisamente a través de aquello que en un primer momento nos resistimos a admitir. Otro campo de mortificaciones en las que mostramos el amor al Señor está en el cumplimiento amoroso de nuestro deber: trabajar con intensidad, terminar lo que hemos empezado, cuidar las cosas pequeñas, el orden, la puntualidad. Estos pequeños sacrificios disponen el alma para la oración y la llenan de alegría.

III. El amor al Señor nos mueve a controlar la imaginación y la memoria, a sujetar la sensibilidad, a vencer la pereza al levantarnos, a no dejar la vista y los demás sentidos desparramados, a ser sobrios en la bebida, en la comida, a evitar caprichos. Las mortificaciones son una industria humana difícilmente sustituible, dada la natural tendencia a olvidarnos de la Cruz. Para el alma mortificada se hace realidad la promesa de Jesús: quien pierda su vida por amor mío, la encontrará (Mateo 10, 39).

VIERNES DESPUÉS DE CENIZA

299. Tiempo de penitencia

Encuentra.com

I. El ayuno era y es, una muestra de penitencia que Dios pide al hombre. “En el Antiguo Testamento se descubre el sentido religioso de la penitencia, como un acto religioso, personal, que tiene como término de amor el abandono en Dios” (PABLO VI, Const. Paenitemini). Acompañado de oración, sirve para manifestar la humildad delante de Dios (Levítico, 16, 29-31): el que ayuna se vuelve hacia el Señor en una actitud de dependencia y abandono totales. En la Sagrada escritura vemos ayunar y realizar otras obras de penitencia antes de emprender un quehacer difícil (Jueces 20, 26; Ester 4, 16), para implorar el perdón de una culpa (1 Reyes 21, 27), obtener el cese de una calamidad (Judit 4, 9-13), conseguir la gracia necesaria en el cumplimiento de una misión (Hechos 13, 2). La Iglesia en los primeros tiempos conservó las prácticas penitenciales, en el espíritu definido por Jesús, y siempre ha permanecido fiel a esta práctica penitencial, recomendando esta práctica piadosa, con el consejo oportuno de la dirección espiritual.

II. Tenemos necesidad de la penitencia para nuestra vida de cristianos y para reparar tantos pecados propios y ajenos. Nuestro afán por identificarnos con Cristo nos llevará a aceptar su invitación a padecer con Él. La Cuaresma nos prepara a contemplar los acontecimientos de la Pasión y Muerte de Jesús. Con esta devoción contemplaremos la Humanidad Santísima de Cristo, que se nos revela sufriendo como hombre en su carne sin perder su majestad de Dios, y lo acompañaremos por la Vía Dolorosa, condenado a muerte, cargando la Cruz en su afán redentor, por un camino que también nosotros debemos de seguir.

III. Además de las mortificaciones llamadas pasivas, que se presentan sin buscarlas, las mortificaciones que nos proponemos y buscamos se llaman activas. Son especialmente importantes para el progreso interior y para lograr la pureza de corazón: mortificación de la imaginación, evitando el monólogo interior en el que se desborda la fantasía y procurando convertirlo en diálogo con Dios. Mortificación de la memoria, evitando recuerdos inútiles, que nos hacen perder el tiempo (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino) y quizá nos podrían acarrear otras tentaciones más importantes. Mortificación de la inteligencia, para tenerla puesta en aquello que es nuestro deber en ese momento (Ibídem), y rindiendo el juicio para vivir mejor la humildad y la caridad con los demás. Decidámonos a acompañar al Señor de la mano de la Virgen.

